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En escena están presentes  todo el tiempo Hasel, Padre, Judith y Zeví.  La enfermera entrará y saldrá de escena cuando la accion lo requiera.

Cuando comienza la obra Hasel esta visiblemente agitado. Presa de un impulso incontenible, mata a Padre. Luego llama a Judith. Esta no contesta, se prepara como para un viaje. Entra la enfermera, portando una planta.
enfermera: ¿Qué me mira así? La traje para usted.

HASEL: ¿Para mí?

ENFERMERA: La tengo en casa y no tengo tiempo ni de mirarla. Acá la voy a cuidar mejor.

HASEL: ¿Trajo la planta de su casa para mí?

ENFERMERA: Tengo muchas plantas. Pero esta está un poco enferma, necesita que la cuiden, como usted. Así, de un saque los vigilo a los dos, a usted y a esta. ¿Le gusta?

HASEL: Sí...  Claro que me gusta. Me encanta que haya una planta en la sala.

Se lo agradezco mucho.

ENFERMERA: Anoche gritó. Gritó mientras dormía.

HASEL: ¿Grité? ¿Era yo, está segura?

ENFERMERA: Yo no estaba. Me lo contó Sarita, que vino a verlo.

HASEL: ¿Quién es Sarita?

ENFERMERA: La flaca, con cogote de avestruz y ojos saltones. ¿Qué le pasó?

HASEL: No sé, no me acuerdo. 

ENFERMERA: A lo mejor mintió. Hay que cuidarse de esa... es una hija de puta... Por eso todos le tienen miedo, los empleados y los internos. Ya va a ver, un día un loco se va a levantar mal y le va a retorcer el pescuezo. Ese día voy a festejar. Con usted.

HASEL: ¿Conmigo? Usted es muy amable.(Judith se cruza con Hasel. Este intenta hablarle pero no se anima).
PADRE: Tomás.

HASEL: ¿Qué?

PADRE: Te tengo buenas noticias.  

HASEL: ¿Qué?

PADRE: Adiviná. Mañana vuelve mamá.

HASEL: ¿De verdad? ¿No tiene que estar más en el hospital?

PADRE:  No. Ya está bien. 

HASEL: ¿Franz y Jiri ya saben?

PADRE: No, todavía no. Quiero que la cuides a mamá. Que la ayudes, que te portes bien. Todos la vamos a cuidar. ¿Sí?

HASEL: Sí. (Pausa). ¿Ya está curada?

PADRE: Sí, el doctor dijo que está bien, que está muy bien.

Una luz intensa se proyecta sobre el costado izquierdo del escenario. Zeví Ascher reza la oración de shabat. Judith lo acompaña, reza. Hasel avanza hacia allí con pasos tímidos.

PADRE (mirando hacia el lado opuesto): Judíos... Judíos... ¿Cuándo va a ser el día que no tengamos que convivir con judíos en Praga? ¿Qué pasa, qué me mirás?

HASEL: Nada. No te miré.

PADRE: ¿Te molesta lo que digo?

HASEL:  No.

PADRE: Me parece que sí.

HASEL: No.

PADRE: ¿Vos no creés que es mejor vivir lejos de los judíos?

HASEL: No sé. Nunca lo pensé. No pienso en los judíos.

PADRE: Cuando tengas mi edad te vas a dar cuenta.

HASEL: ¿De qué?

PADRE: De que a los judíos es mejor tenerlos lejos. (Hasel se acerca a Judith, que a su vez se aleja de Zeví. Cuando están cerca el uno del otro, se miran sin hablarse, se besan suavemente).

HASEL: Mañana en la esquina de la librería?

JUDITH (Ríe): Mañana? Mañana no es domingo. Hoy es viernes. (Hasel ríe).

HASEL: Sí, el domingo. A las tres en la esquina de la librería. (Otro beso).
JUDITH: Te quiero, Tomás.

HASEL: ¿De verdad?

JUDITH: Claro...

HASEL: No lo puedo creer, pensé que nunca iba a llegar este día.

JUDITH: ¿Por qué?

HASEL: Nunca pensé que me ibas a decir... que me querías.

JUDITH: Te equivocaste, te quiero. (Hasel la abraza).
HASEL: Yo también... Yo también, no sabés, mi amor, cómo te necesito.

ENFERMERA: Vamos, que es la hora de la pastilla...! (La enfermera le alcanza un vaso de agua junto con una píldora que Hasel toma. Mientras prepara la inyección y se la coloca en el brazo, Hasel habla con su padre).

padre: mañana hay un festejo en el parque.

HASEL: ¿Mañana?

PADRE: Sí.

HASEL: ¿Mañana vamos a ir al parque?

PADRE: No dije que vamos a ir.

HASEL: ¿No me vas a llevar?

PADRE: No sé...

HASEL: Llevame... Te lo pido por favor.

PADRE: No creo que te lleve.

HASEL: ¿Por qué no?

PADRE: En estos días no te estás portando bien.

HASEL: ¿Yo?

PADRE: Franz es tu hermano mayor.

HASEL: Un año. Nada más que un año.

PADRE: Es tu hermano mayor, ¿sí? Lo tenés que respetar.

HASEL: Yo no le hice nada.

PADRE: Le pegaste.

HASEL: Yo?

PADRE: Le hiciste sangrar la nariz.

HASEL: No me acuerdo.

PADRE: Mentís!

HASEL: No me acuerdo!

ENFERMERA: Vamos, no empecemos. Quédese quieto, si no, no puedo.

PADRE: No te acordás? Entonces no vas al parque.

HASEL: Bueno.

PADRE: Le vas a pedir perdón.
HASEL:  A Franz?

PADRE: Si no le pedís perdón... Te vas a quedar en casa. (Pausa). ¿Le vas a pedir perdón?

HASEL: El me buscó para pelear. Yo no quería.

PADRE: Nos vamos, te quedás acá.(Se va).
ENFERMERA:  No se haga el loco, Tomás. Tranquilícese, qué le pasa?

Hoy es un día hermoso. Por qué no se va al patio y se sienta a la sombra. Le traje papel.

HASEL: No, hoy no.

ENFERMERA: Justo hoy no. Usted no se mueve, ese es el problema. Se queda ahí sentado. A veces está todo el día sentado en la misma silla.

HASEL: Ocúpese de sus asuntos!

ENFERMERA: Y estos son mis asuntos! O qué cree? Baje! Aunque sea una vez... Después va a querer bajar siempre. Se sienta a la sombra y escribe.

HASEL: Quién le dijo que quiero escribir?

ENFERMERA: Usted. Usted me dijo el otro día que le gustaría escribir.

HASEL: ¿Yo le dije eso? Sí, puede ser. Me gustaría escribir... Pero no puedo.

ENFERMERA: Trate. O explíqueme por qué no puede.

HASEL: Usted no me entendería.

ENFERMERA: Haga la prueba.

HASEL (Vacila, por fin se decide): Yo estoy sentado acá, tranquilo. De pronto siento un llamado, como una brisa en la espalda. Y entonces me paro así, como ahora y me voy moviendo hacia la izquierda. Camino un metro, menos de un metro... y me voy cuarenta años para atrás y aparece ella que me está esperando. Pero no, no es sólo eso. También está él.

ENFERMERA: ¿Quién es ella? ¿Quién es él? (Hasel no responde). Vamos, hable, ¿quiénes son? (Hasel no responde).

HASEL (Luego de una pausa): Claro, ahora va a decir que estoy loco... y tiene razón. Pero yo la veo, la puedo ver, a ella... y a otros.

ENFERMERA: ¿Quién es ella?

HASEL: Usted no puede verla. (Enfermera lo mira como intentando captar un código secreto que sabe que existe realmente).

JUDITH : Tomás... (Lo toma de la mano y trata de llevarlo con él). 

HASEL: Me están esperando en casa.

JUDITH: Estemos juntos un rato.

HASEL: Mejor vengo en otro momento.

JUDITH: No. Quedate.

ZEVÍ (Rezando): Baruj atá adonai elohenu melej aolam... (Judith abraza a Hasel, lo besa).

JUDITH: Sería lindo que no nos tuviéramos que esconder, no? ¿A tus hermanos les contaste?

HASEL: No.

JUDITH:¿Por qué?

HASEL: No me llevo muy bien con mis hermanos.

JUDITH: Yo a Raquel le conté todo.

HASEL: ¿Sí? ¿Y qué dijo?

JUDITH: Está contenta. Pero tiene miedo de que se entere papá.

HASEL: Pero alguna vez ... Se va a tener que enterar.

JUDITH: Por ahora, no.

ENFERMERA: Bueno, me voy. Si por casualidad se le ocurre cambiar de idea, llámeme, yo lo acompaño al patio. Le traje papel.

HASEL: ¿Entonces, cómo vamos a hacer para vivir juntos?

JUDITH: Fugar, no nos vamos a fugar... No podría hacerle eso a papá. Se moriría de dolor. Se quedaría solo. Además, no hay ninguna necesidad de llegar a eso.

HASEL: Solo no... Está Raquel.

JUDITH:  Él nos necesita a las dos. Es preferible esperar. Y hablarle cuando llegue el momento. Le va a doler muchísimo, pero estoy segura que va a entender. ¿Y tu papá...? ¿No le importa que tu novia sea judía?

HASEL: No sé, no creo que le importe. (Zeví se acerca a Judith y le ofrece una copa de vino. No percibe la presencia de Hasel).

JUDITH: ¿Estás seguro?

ZEVÍ: Judith...

JUDITH: Ya es tarde... 

HASEL: Cuando nos vemos?

JUDITH: El domingo... En la esquina de la librería.

HASEL: Hoy es domingo.

JUDITH: Hoy es viernes.

HASEL: Te quiero.

JUDITH: Yo también.

ZEVÍ: Judith...

JUDITH: Sí, papá...

ZEVÍ: Estabas aquí, creí que te habías dormido.

JUDITH: Por qué siempre estás mirando por la ventana?

ZEVÍ: ¿Miro mucho por la ventana?

JUDITH: Sí, últimamente cada vez que te veo, estás mirando por la ventana. ¿Qué pasa?

ZEVÍ: Estoy un poco preocupado. Tengo miedo..

JUDITH: ¿Miedo?

ZEVÍ: Hace unas cuantas noches que no puedo dormir. Sueño con cosas terribles, que después no puedo recordar.

JUDITH: ¿Pero de qué tenés miedo?

ZEVÍ: No debería decirte esto, pero desde hace un tiempo siento que se va a venir algo malo. No te burles.

JUDITH: No me burlo. ¿Son los alemanes, no?

ZEVÍ: Sí. En realidad sí puedo recordar mis pesadillas. Sueño que los alemanes entran en Checoslovaquia, en Praga. Te reís... ¿Vos no creés que los alemanes pueden invadirnos?

JUDITH: No.

ZEVÍ: Sí que lo creés, lo que pasa es que me querés tranquilizar.

